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ttü#*" A L C ^ T R E S ANOS 
Era juicio general si oonAnzar la ho

rrible oonflagraeión «nropea^ qua no 
podía durar tres metes supuestOB los 
medios de combate dfi quediapoaen las 
naciones en lueba. 

La pujante embestida de los solda
dos del Kaiser contra los ejéroitoB y 
plazas fuertes ds Bdigioa, que se nega
ron H darles paso; las horribles carni' 
oerÍHs, que en los oombstieiites de am* 
boa lados, hacia la moderna artillería 
y el fuego de las ametralladoras en ^'-
doD los frentes; el poder de las escua
dras, el valioso medio de investigaeión 
y de ataque constituido por los apara-
toa aéreos y ias dificultades del trans
porte marítiibe que ofrecían ios sub
marino!) y laa iniAse, liaflían presentir 
lo mismo, pero los o&lotüos liao salido 
eqnivooadortfe medio 4̂  nedip^ porque 
lio tres ineaeet'vea^reiji iot^* liuUia, 
de BPgar vidas, de asolar ettW|>«t, de 
JÉJÉF**^ < l l » | | ^ y pobladosi \n gue-

más dewettffHa, eoiao ai los adelan
tos en el arte de guerrear facilitasen 
eu dui'Aolón, como si el odio y rencor 
de los hombres corriesen parejas con 
su civilización y progreso. 

Se han cumplido los tred años de lu
cha fratricida, que comenzó entre Aus 
tria y Servia con los primeros cañona
zos disparados por los monitores aus-
triaoos del Danubio contra Belgrado y 
ha repercutido en casi todas las nacio
nes europeas y en algunas de las otras 
partes del mundo, llenando de sangre 
loe oampos y de miseria, de llanto y 
de luto los hogares. 
• Y todavía no -eabemoi s i podemos 

eonjeturai- ouil y ottftndó^ »eri la lliiul 
deoi¿» de cmatas, qW déj^'^^ar'a^n 
lejana a juzgar por el terco empeSo de 
kÑi beligerantes, que aseguran que, 
mientras quede un hombre y un oartu-
oho por cada lado, habrá guerra- ¿Qué 
hombre de estos dos será el último en 
hacer el postrer disparo? 

j'^ántos ejércitos movilizados por 
ese ej^coilo de naciones! ¡Cuántos hom
bres han sucumbido heroicamente en 
defensa de sus patrias respectivas y 
cuántos quedan por sucumbir! Ved si
no a los indomables imperios del cen
tro, asediados por todos lados, defen
derle todavía en terreno ajeno y, por 
otro lado, a Inglaterra y a eu Intermi
nable serie de seouaees, |ea:mnlar 

ejércitos y llevar nuevas naciones a la 
guerra para estrechar y ahogar con 
un circulo de hierro a sus enemigos 
¡cuántas vidas tienen que snorificar 
para recuperar lo perdido y hacerlos 
capitular! 

Y en puertos abrigados, como reser
va para ultima hora, están escondidas 
laa potentes escuadras de ambos lados 
mientras los intrépidos submarinos 
dominan el mar y ponen trabas al 
transporte entre las países de la «En
tente.» De modo y manera que los 
combates navales, aun se puede afir
mar que no han comenzado. 

Si la lucha continúa creciendo en 
en la misma progresión, pasada otras 
tres anualidades ¿a qué extremo habre
mos llegado? Cuál será la nación ven
turosa que se conserve todavía neuti ul? 
Yo «reo que unos sufriendo la campa-
Un y otros las salpidaduras do la mis
ma estaremO;^ todos completamente 
«atenuados por no decir aniquilados. 

Y aún hay eminencias diplomáticas 
que han asegurado quo el día en que 
se firme laa paz será principio de otras 
guerras nuevas y desastrosas. 

Yo veo en medio de este cúmulo de 
la'amidades la mano de Dios descar
gando el rayo dé* su ira sobre la Euro
pa para castigar sus crímenes y sus 
v¡oÍ4>8 y el hacha del Augusto Podador 
que va limpiando ai árbol europeo de 
las ramas secas carcomidas. 

Con rizón se dice que cuando Di(>s 
quiere perder a uno primero le Vuelve 
loco, porque una ráfaga de locura y de 
soberbia debe haber cruzado por los 
entendimientos de los soberanos euro
peos. 

S. 8. BtfñedletoTV h»liitfl]i1»de eon 
su autoi-idad e influencia poner en paz¡a 
!o3 rivales, pero sus gestiones, sus 
amonestaciones, sus súplicas, no han 
sido escuchadas. El estruendo de los 
cañones y al afán de la victoria ponen 
vendas en los oídos qué impiden a IMS 
beligerantes percibir la voz del Vica
rio de Jesucristo, que pide la paz en 
nombre suyo. 

Van tres años de lucha. Los millones 
perdidos son innumerables y los hom
bres sacrificados en la flor de su vida 
valor, más, infinitamente más que to-
d( s f -os millones. 

¿"aándo vendrá el término da esta 
ce tombe? Roguemos a Dios porque 
Eo avecine. 

/ . A, 

JpNe JF^I^ancla 

Más calma 
Disgustadillo sali^esta maKaip a la 

ealie el perii9i|íoo de la Alokldía, y no 
tiano motivos para tomar esas «rabie
tas» que pudieran tal vez oeasionarle 
una peligrosa congestión, oosa que 
de todas veras sentiríamos. 

¡Hay que tener más calma o tomar 
tilal 

Quiere, pero no puede, disculpar 
auparte el abandono d e a y o c o l Ro 
quitar las tapaderas de ios ooleotores 
para qaa se recogiesen las aguasqae por 
no enoontrar salida Inundaron varias 
enllea y amenazaban entrar en algunas 
casas si la lluvia hubiese segiiido. ' 

£1 ohapaiTiHii eoüO'tOdOs saben 
tanto l o s q u e s f mojratron, como los 
que no, duró lar|(o rato y hubo tiem> 
po más que sufioiente para quitar eaaa 
tapaderas, y dar salida a laa aguas por 
los colectores del aloantárlfladó, por 
máK que quiera decir lo eontrarlo el 
periódico del Alcalde, i »'" 

Y tal fué la incuria en aquel momen
to por parte de loa empleados munlci-
eipales, que haat'a el pueíatecillo de 
hierro colocado a la entrada do la oa-
11) de la Intendencia, pera dar paso a 
loe transeúntes en oaao oow* u»e de 
ayer, desde la esquina da la Capitanía 
B la acera de la Puerta de Murcia no 
sé colocó ooaíio se debía para reoilitar 
el «tránsito» y muchas personas queno 
se atrevieron a atravesar la corrien
te de agua quo a dicha calle afluía que
daron incomunicadas-

Después ouimdo el paso de las aguas 
habla cesado, cuando el sol secaba las 
calles apareció un individuo d;» la bri-

Sada de policía y colocó el pit^ntecillo 
««Otaotra toara. 

¡A buena hora mangas verdes! 
¿Se puede puede ver más negligen

cia municipal? 
Iten más, mucho después del ohapa-

rrón y por consiguiente cuando las 
aguas habían desaparecido de la i'uer-
ta de Murcia, gran número de veci
nos con escobas quitaban el barrizal 
que habían deja4o a las puertas de sus 
viviendas las aguas, sin ver siquiera 
unos barrenderos que limpiasen aquel 
sitio. 

¿Se puede ver más abandono? 
Y como otro botón de muestra so

bre estas deficiencias municipales, po
demos citar a un atrueque que se con-
moetone.el defensor del alcalde, que 
esta mañana a las diez aun no se ha
bían quitado de la plaza de Roldan los 
montones de las tierras que ayer ma
ñana dejaron depositadas las aguas. 

Y como truco fina!, le diremos al 
incansable propagandista del balance 
diario de la caja nmnicipal, que el sitio 
en donde se ha celebrado hoy el mer
cado de aves y ganado, estaba com
pletamente inundado con los muchos 
chareos que aún existen de la lluvia de 
ayer. 

¿Es que tampoco ha habido tiempo 
para que se limpi^aa dicho «itip? 

Una umeba m£a del abandono que 
el Alcalde y demás señores del margan 
d^nittwtran en clet-tos servieioa. 

••<* 

Aeies qnerido Teotimo, q«|||í1p|Mtt-^ 
ria munici|>ttl qtiedó palp»bl«iné|iili 
demostrada con al repentino chiparl-diBr 
de ay»r r después del aguaeerc!. 

J. ó ^ S A TT 
SUCESOR DE GOMB¿ ROS 

Otima («nte« Caftón), n.\ 3 

He úfüo decir a muchos oándUlos 
que nuestro gobernantes no serán, des
pués de la guerra, tan anticatólicos 
como lo eran antes do ella. 

He aquí un hecho que desilusionará 
a los qUe creen todavía en la toleran • 
cia religiosa de nuestro directores. 

El 26 de Marzo último, eu un ppqiie-
fío pueblo de la Bourgogne, Paray 
- Monial, en el que existo una célebre 

caitilla dedicada al Sagrado Corazón, 
los representantes oficiales do los ca
tólicos de los países aliados se reunie
ron en una manlFestncion. 

Monseñor Bourno, Arzobispo de 
Wéstminster, dijo lo siguiente: 

«Me inclino ante todas las banderas 
de las naciones aliadas. 

Sabéis lo que dicen estas banderas 
lo que nos recuerdan a cada uno ante 
Dios y su Iglesia, pero sobre tQilo 

I»es el hÉtoho de estar, reunidas aquí 
en la oapi^ia del Sagrado Corazón 
1 > que tiene más alta sigí iücaoión.» 

En esta manifestación religiosa se 
leyó una caita del Rey de Inglaterra 
excusándose de asi.stir a la bella cere-
monia-

Algún tiempo después quisieron los 
católicos franceses convocar a una co-
remonia parecida, que h:ibiía do tener 
lugar en todas las iglesias de Francia, 
el 15 de Junio, y a la quo habiían de 
asistir los soldados francos de servi
cio. 

El Gobierno prohibió la asistoiicia 
do los soldados. 

He aquí el texto de la orden. 
«Eátáobsolutamento prohibido a los 

militare* asistir a una ceremsnia reli
giosa que tendiáiugar el 16 de Junio. 
-*Bte:aeiS(Hnfp|()|r:flli.l!» d̂ í̂ .̂ Sagriido 

Corazón... ,-
Todos loa soldados quo asistan serán 

castigados severamente». 
Est» orden ha sido leídi' a todas las 

tropas de Fruncía. 
Yo no conozco una violación de con

ciencia más odiosa. 
Se niega a loa soldados el derecho 

de comulgar antes de las batallas. A los 
Obispos que quieren protestar, se les 
encarcela. Se prohibe la publicación 
de suü protestas. 

Una carta abierta dol Perigneux ha 
sido tachada por la censura-

He aquí algo de lo que dice: 
«Protesto en nombre de la famosa 

yjmuy preciosa Unión Sagrada, de un 
acto que es una grave violación de la 
misma.» 

8a me dirá, «{n duda, que esta medi
da es una necesidad de orden público. 
Prohibiendo la inserción de la carta 
en cuestión, nuestros gobernantes han 
atendido a no turbar el orden y a no 
excitar las pasiones. 

Ante este argumento, casi se ve uno 
forzado a ceder. 

Pei'o es el caso que mientras a los 
jefes de la Iglesia católica se les nie
ga el derecho a publicar sus quejas 
se dejan pasar aitloulossobre la mis 
ma cuestión en los periódicos anticle
ricales. 

La «Lanterne», órgano de M. Vivia-
ni y de M. Briand, comenta este triste 
asunto en un largo y grosero artículo, 
que termina con estas palabras: 

¿Guando se hará desaparecer a tiros 
esta gusanera: los curas y los monjes. 

En otro diario, el «Bloc,» del que es 
inspirador M. Clwnenceau, se loe esta 
infamia, sin nlflgfin blanco de la ceusn-

«Contamos con el ministro dol Inte
rior para la ejecución de medidas rá
pidas para prohibir las ceremonias 
rtiligiosas del Segi'ado Corazón.» 

He aquí lo que la censura del Go 
bierno Ribot -f- Vlviani deja pasar en 
todos los diarios, cuando, por el con
trario, impide la publicación de docu
mentos del Episcopado católico* 

Se ha creído un momento, cuando 
la gut^rra estalló, que nuestros gober
nante iban a fxjpiar noblemente sue 
errores y aus f4 | Í ' 

Mo: nueetroa gobernantes están oon-
tf!arDi0« a ki hora misma en <|ae frau
d a se mucre y nuestro enemigos están 
a ItK) kilómetros de Paiis. 

Sigue todavía su antiguo lema, que 
dice: 
, «El clericalismo, he aquí el enemi
go:» • , * •• 

Y, Baturalinente, erigen en divinidad 
la prq^tituoión en toda la extensión 
de la palabra. 

• " • • • • ' " " " ; • ' • ' ' P M < , 

EL íiíl. PKEIEZ M.U^íOS 
ESPEOIALISTA EN LAS ENFERMEDADES DE LA 

garganta, nariz y oidos 
permanecerá en Cartagena del 1 al 15 da K'^nlo y coiiauUará to ios loa día 
laborables de 10 a 12 en sus habitaoianc.s del Gran Hotel. 

De conformidad 
('onformos en un todo ostiimo."* res

pecto a lo que dico nuestro colega 
«El l'orvenir', en su núnmro de ano
che sobre la Censura. 

I,a nueva disposioión del Gobierno 
ai suprinnr la previa censura y reser
vando ül derecho al censor para sus
pender los periódicos quo en su opi
nión crea se apartan de la legalidad 
se presta a muchos a'ousos. 

En (Jiirtügona, como dice el citado 
periódico, hornos sufi ido los rigores 
del lapi'/. i'ojo, hasiH el punto quo un 
día «e t̂ os supi ¡avió a nosotros uníi-«<>-
tioia ofloiiil publicada en el «Diiu lo 
Oficial del Ministerio do Marina^ ÍIRÍH'-

ca de la subasta del Ciusco da un bar
co de guerra y, ¡isí por el estilo, fueron 
otras niuohas las quo no nos dejaron 
publicar mientras que otro periódion 
local publicaba artículos y noúcias 
prohibidas terminan temen te. 

Si ali.)ra dejan a l¡i voluntad ^del 
C;ín.sor la ausp insión do un periódico, 
soguro es, quo la determinación del 
Gobierno en voz de favorece)- a la 
prensa como ha dicho ol ministro do 
la Gobernación, la porjudicn grande
mente, pues concede at. iliuciones a la 
censura para suspender la publicación 
de tal o cual periódico quo le convenga 
fundándose en la iloí^Mlidad, 

' Conforme en un t MÍO estamos con 
cuanto dice fEl l\)rvonii'», y CUÍMIIO 

con nosotros p îra todo aquello que 
sea en defen.sa de la misión quo tiene 
la pi'ensa para encauzar la opinión 
púldica. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Se encuentra en ésta, acompañado 
de su distin;4ui la familia el subsecie-
tario de IIncienda don Joaquín ('hapa 
prieta. 

— Ha salido para Almería el consig
natario de buques don Leopoldo lío-
mero Valverde. 

—l'rocedento de Barcelona.han lio 
gado a é.sta los señores don Juime 
Ricart y don Tomás Funzoda, comer
ciantes de aquella plaza. 

— Marchó a Alicante don Antonio 
Duran. 

Notas varias 
¡¡^liemos recibido un ejemplar del fo 
líelo publicado por don Juan Bta. y 
don Francisco Sastie y Moreno, titula
do «BelloíRS Cnr'agenern.s». 

Contiene dicho como fotografías do 
bellas señoritas de esta ciudad con irs 
piladas poesíae, semblanTüi ú(^ los nu-
torcM pnr don Jo.̂ é María Péieí; Alon
so y un Munelo a las mujeres curtage-
noras, de don i'odro Jara Carrillo. 

Agradíicemos el recuerdo. 

Hace cuarenta años 
AGOSTO 

1 
Miércoles 

1877 

Noticias publica
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
hoy. 

Por real orden expedida por el Mi
nisterio de la Guerra ha sido concedi
do el uso da la medalla de la guerra 
civil con el pasador de Cartagena a 
don José Moneada y Calderón por los 
servicios prestados en la linea como 
individuo de la Cruz Roja, durante el 
sitio y bombardeo de esta plaza. 

_ . * ( • • ' • 

Se hlÉiado orden para que a las on • 
ce de la Boche termine de funcionar el 
aparato conocido con el nombro del 
«l?ío Vivo' que existe en la plaza de la 
Merced. 

Ficiíg iGÉca 
I-as virtuosas Hijas do San Vicento 

de Paul que con tanta abnegación y 
celo vienen trabajando al frente de los 
09tabl(>ciinientort bt'niíficos do esta ciu
dad en f ivor del desvalido, ocultando 
en cuanto pueden, solícitas y caritati
vas, las miserias del ser humano no 
asistidas suficion temen te en sus in
mensos gastos por el Estado, esperan 
del favor de todos, más quo nunca on 
t'6>)s üionieiit'ts tiju ,.nnf4U3tio.so.s. para 
la econonjía dom ística para poder con
tinuar sin un nuevo 3' mayor obstáculo 
su.labor santa do [¡roLocción y cari
dad. 

Las abnegadas Hermanas do la Ca
sa de Expósitos con el fin de obtener 
m t.vor jocaudaclón nos ruegan demos 
a coni'C *!• quo vaso a celebrar a bene
ficio dü esta Casa Cuna una función 
organizada por las aeftoras de la Junta 
i'rotectoi'a de este Asilo. 

So oidebrará, ésta, on breve en la 
Plaza de Toros. El programa será va
riado y en él tomará parte l« célebre 
artista «Blanca A/.ucena». 

A G O S T O 
Qué triste que vione ogaño 

bsto mes que ya gobierna, ' 
pues no nos trae los festejos 
para animar esta tierra, 
y que circule In «guita» <|| 
o mejor ilicliii, las «¡íeir<is», 

Ag.islo vi. no oslo año 
sin conciortos ni verbenas, 
ni la volada marítima 
tan notable en Cartagena. 

No adornarán los tenderos 
escaparates y Hondas 
con jamones y mojama, 
con azúcar y habichuelas, 
como en el año pasado, 
que tanto agradó la fiesta, 

No surcarán el espacio 
con sus giros y piruetas 
los globos,los «roncaores» 
los «ciquitraques» y ruedas. 

Viene muy triste este mes, 

por la cuestión de la guerra, 
o mejor, porque el Comercio 
de lo quo pasó se acuerda 
y no ha querido este año 
Contribuir con sus «perras». 

Sólo Agosto nos ofrece 
un calor que nos «diseca», 
melocotones muy gordos, 
nnmzanas, jínjolcs, poras, 
Gnoarn.idüS las sandias, 
uvas on racimos tiernas, 
higos chumbos a montones 
y di.sguatos con las suegras. 

OTEMA. 
I 1 1 1 , 1 ' ' I III. 

Como en Cartagena 
En el despacho de la Alcaldía de 

Murcia se reunió la junta organizadora 
de los festejos para la feria de aquella 
ciudad en unió do algunos concojalos y 
representantes de la prensa. 

De la reunión quedó acordado la 
realización de las siguientes fiestas: 

Inauguración de la feria, dianj» e ilu
minación músicas en-lasiiaties de la 
Platería y Trapería^ «Wencajonamien-
to de 18 toros a las cinco del día 2, ha
biendo a la terminación traca, partido 
de PüOt ball, concurso de Tiro nacio
nal, fiesta escolar con reparto de pre
mios a los niños de las escuelas muni
cipales, fiesta infantil con reparto de 
juguetes aioa ui^ps, tres corridas de 
toros, concurso de ganados, tres casti
llos de fuegos artificiales, batalla de 
SGipentinas y c<uifetti en el Parque de 
Ruiz Hidalgo, fiesta literaria, suntuo
sos bailes en el ('asino, fiestas religio
sas en honor de nuestra patrona Nues
tra Señora de la Fuensanta, rondalla 
aragonesa. 

Lo mismo ^ue eo (^rtagena. 


